
M ujeres invisibilizadas 
o que se han mante-
nido a la sombra, es-

condiendo su talento bajo seu-
dónimos, en su mayoría mas-
culinos. Sus nombres, olvida-
dos, buscan su reconocimien-
to años después. Una labor que 
poco a poco ve sus frutos gra-
cias a proyectos como el de Es-
tefanía Cabello, escritora, do-
cente, investigadora y miem-
bro del grupo Gremel (Grupo 
de estudios literarios de la mu-
jer en España y Latinoaméri-
ca) de UNIR, que coordina el 
libro ‘Ilustres ignoradas: au-
torías heterodoxas y excéntri-
cas’. «Los manuales de texto, 
de historia, las enciclopedias… 
han sido escritos por ellos. Por 
primera vez, la historia la es-
tamos contando nosotras y es-
tamos volviendo a estudiar 
quiénes fueron todas esas mu-
jeres, pero desde el punto de 
vista femenino. Así puede en-
tenderse mejor las historias 
de esas grandes mujeres que 
existieron, pero que habían 
caído en el olvido». 

Este libro recuerda los nom-
bres de algunas creadoras, 
como Patrocinio de Biedma, 
Consuelo Bergés, Elena Soria-
no, Eva Canel o Carmen Gó-
mez Ojea. «Todas ellas tienen 
en común que publicaron y 
eran conocidas en ese momen-
to, pero que luego sus nom-
bres no han trascendido para 
ser estudiados, porque se en-
focaron más en nombres mas-
culinos. Hasta ahora no ha-
bían sido rescatadas». Recuer-

da que muchas de ellas, para 
poder producir sus textos, ac-
cedieron a ese mundo cultu-
ral a través de seudónimos. 
«Es el caso de la autora Ceci-
lia Böhl de Faber, que publicó 
como Fernán Caballero; Blan-
ca de los Ríos, una de las me-
jores amigas de Emilia Pardo 
Bazán, que se ocultó al inicio 
tras un seudónimo –Carolina 

del Boss–, para proteger su 
identidad, o Patrocinio de 
Biedma, que en sus comien-
zos firmaba sus textos perio-
dísticos como Ticiano Imab». 

Todas ellas, destaca, «que-
rían escribir, eran mujeres cul-
tas, educadas, pero muchas 
veces sentían ese miedo a re-
velar su identidad», porque en 
aquella época «se suponía que 

las mujeres solo tenían que es-
cribir de temas bien vistos 
para ellas, como la educación 
femenina, la moda o la peda-
gogía de los niños». De ahí esa 
necesidad de las mujeres «de 
luchar por la legitimación», 
donde jugó un papel impor-
tante la prensa. «Era de los po-
cos circuitos que tenían para 
publicar. La prensa fue el mo-
tor del cambio, permitiendo 
poco a poco la profesionaliza-
ción de esas colaboraciones». 

Estefanía Cabello ve crucial 
reconocer el papel de esas pio-
neras, «porque sí que en su 
época lograron romper la ba-
rrera de la esfera pública y que 
se las leyera, pero luego caye-
ron en el olvido. Ahora esta-
mos volviendo la mirada so-
bre tantas y tan buenas escri-
toras. Redescubrirlas es im-
portantísimo».

Hacer justicia a las grandes 
olvidadas de la literatura
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LOGROÑO. La poesía femenina 
del siglo XX «desmonta lo que 
es la imagen monolítica de la 
maternidad que solemos te-
ner», asegura Anna Cacciola, 
docente de la Facultad de Cien-
cias de la Educación y Huma-
nidades y responsable del gru-

po Gremel de UNIR. «Muchas 
autoras mostraron la cara ocul-
ta, la real, de la maternidad, 
que está atravesada por ambi-
valencias, por sufrimiento, por 
cansancio, por exclusión y pér-
dida» y que distaba del mode-
lo institucional «de la madre 
feliz, abnegada, plena y reali-
zada reforzada por el discurso 

social, médico, religioso y po-
lítico del franquismo». 

Cacciola ha analizado las 
obras de más de veinte autoras 
para explorar su percepción de 
la maternidad y donde ha ob-
servado que «han desplazado 
la mirada desde la madre ideal 
hasta las madres obreras, sol-
teras, hasta las prostitutas que 
tienen hijos o hasta las muje-
res que criaban en condiciones 
miserables». Ellas, prosigue, 
«han convertido el tema de la 
maternidad en un espacio de 
denuncia social». Ha constata-

do que en esas obras también 
se abordaba el duelo y la pér-
dida, así como la esterilidad de 
las mujeres. «Estas poetas no 
niegan la maternidad, sino que 
exista una única maternidad».  

En este sentido, la poesía ac-
túa, en palabras de Anna Cac-
ciola, como un espacio «de re-
sistencia, porque estas autoras 
no se limitan a contar un sufri-
miento privado, sino que con-
vierten la maternidad en un 
campo de batalla simbólico, 
desde el que cuestionan las nor-
mas patriarcales». Asimismo, 

incide en que pese a que sus 
autoras los abordaron en el si-
glo XX, «hay discursos muy ac-
tuales; debates vivos como el 
de la posición de algunas mu-
jeres de no ser madres». 

Ese desafío de las estructu-
ras rígidas y patriarcales de la 
época supusieron, no obstan-
te, «una penalización, porque 
ellas escribieron y publicaron, 
pero sus escritos y obras ape-
nas se conocieron. No las in-
cluyeron en esos círculos de le-
gitimación cultural como a sus 
compañeros varones».

Desmontando los mitos de la 
maternidad a través de la poesía

Algunas de las escritoras citadas en el libro: Patrocinio Biedma, Eva Canel, Consuelo Bergés, Elena Soriano y Carmen Gómez Ojea.  LR
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